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      Si este libro le ha interesado y desea que lo mantengamos informado de nuestras publicaciones, escríbanos indicándonos cuáles son los temas de su interés (Astrología, Autoayuda, Esoterismo, Qigong, Naturismo, Espiritualidad, Terapias Energéticas, Psicología práctica, Tradición…) y gustosamente lo complaceremos.




      La finalidad de este libro es meramente informativa. Ni la editorial ni el autor se responsabiliza de las consecuencias que pueda tener la puesta en práctica de las indicaciones o consejos contenidos en estas páginas. Si usted tiene un problema de salud, debe consultar a un médico o profesional cualificado.




      Puede contactar con nosotros en comunicacion@editorialsirio.com
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    A Kanta Motwani,


    por el tesoro de su amistad


    y por haber puesto al wheatgrass en mi camino.
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      Introducción


    




    

      Todos mis antepasados fueron agricultores y pastores de ganados, gente de campo y de montaña. En mi primera infancia mis padres se trasladaron a las afueras de la ciudad, no obstante, hasta la adolescencia viví en un entorno eminentemente rural. En las veladas en que todos los vecinos nos reuníamos para desgranar maíz, descascarillar almendras o ayudar en cualquier otra labor, escuchaba embelesado, antes de que me rindiera el sueño, las historias y relatos que contaban los mayores. Más de una vez les oí hablar de sanadores o curanderos capaces de diagnosticar dolencias del cuerpo y del espíritu con solo mostrarles una prenda de la persona. Otros curaban la culebrilla o herpes zoster con saliva, y había también quien solucionaba con un fuerte abrazo casi cualquier problema de huesos. En general los describían como personas bondadosas y muy humildes, pero capaces de devolver la salud y la vitalidad a enfermos que, muchas veces, habían sido desahuciados por los médicos. Grande fue siempre mi curiosidad hacia dichos hombres y mujeres, pero pasó mucho tiempo antes de que pudiera conocer directamente a alguno de ellos.




      Y esa curiosidad infantil insatisfecha fue lo que, unos veinte años después, me llevó a visitar a F. El periódico de la ciudad donde yo vivía entonces –distante unos doscientos kilómetros del domicilio de F.– había publicado un extenso artículo sobre él, relatando sus sorprendentes curaciones, entre ellas, numerosos casos de cáncer.




      Mi primera entrevista con F. se demoró hasta la madrugada, pues los últimos pacientes se marcharon ya pasadas las once de la anoche. Su edad era difícil de precisar, pero debía andar por los setenta. Personaje eminentemente nocturno, con todo el cabello y sin canas, de cuerpo enjuto y con una pierna más corta que la otra, lo cual le hacía caminar con dificultad a pesar de su grueso zapato ortopédico. Sus rasgos eran duros, sus ademanes bruscos y su conversación, cuando no estaba con un paciente, mordaz. Nada que ver con los bondadosos y casi angelicales sanadores sobre los que había oído hablar en mi infancia.




      Pero a pesar de todo ello congeniamos bastante, y pasé muchas horas nocturnas en su compañía, escuchándole, a veces discutiendo con él y en ocasiones presenciando cómo atendía a los pacientes, algunos venidos de muy lejos. F. había vivido gran parte de su vida en Sudamérica, principalmente en Venezuela y Brasil, lo que a mis ojos le confería una aureola de misterio. Yo escuchaba con atención sus relatos de otras tierras y otras gentes, mientras una colorida cotorra revoloteaba por la casa para terminar casi siempre posándose en su hombro. Al parecer había sido su única compañía durante muchos años, tal vez su única familia. Creo recordar que las consultas eran gratuitas, tan solo cobraba los productos que entregaba al paciente, pese a ello, en un tiempo bastante breve había reunido una suma de dinero nada despreciable. Era notable su aplomo y la gran seguridad que tenía en sí mismo. Tras embadurnar la pierna o la espalda del enfermo con una crema verdosa le entregaba ceremoniosamente el tarro diciéndole: «¡Con esto te vas a curar!» y en muchas ocasiones así era. Los pacientes salían de su casa contentos, incluso eufóricos.




      Los tratamientos que mandaba implicaban el uso de sustancias muy comunes (sal, bicarbonato, aceite de oliva, agua oxigenada) pero lo importante eran unos pocos «medicamentos» de su creación, algunos de los cuales se debían tomar en ayunas o antes de las comidas, mientras otros eran cremas y líquidos para masajear la parte del cuerpo afectada. Al preguntarle por la composición de sus remedios solía decir que la base de todos ellos era una planta de la selva amazónica, cuyas cualidades curativas había aprendido de los indios. Su laboratorio, o más bien la habitación donde fabricaba sus productos estaba siempre cerrada con llave. Sin embargo un día descubrí por casualidad cual era aquella misteriosa planta, el ingrediente principal y mágico de todos sus preparados. Para mi gran asombro vi que se trataba simplemente de hierba tierna, recién segada en los campos cercanos a su casa.




      Por circunstancias que no vienen al caso tuve que dejar de visitar a F. poco después y durante los treinta y siete años siguientes apenas me acordé de él. Sin embargo recientemente su recuerdo volvió con fuerza a mi vida, al enterarme de cómo una amiga muy apreciada se estaba recuperando de una grave enfermedad con la medicina ayurvédica y tomando cada día wheatgrass, es decir, hierba de trigo.




      Una rápida búsqueda en Internet me dejó asombrado al ver las sorprendentes cualidades del wheatgrass.




      Y como, en parte debido a la edad, tengo ya mi cuota de achaques, decidí probar yo también. En las páginas que siguen expongo la información que he reunido sobre la hierba de trigo, un alimento (me cuesta no llamarle medicina), muy económico y saludable, fácil de cultivar en casa y cuyos efectos benéficos, que he podido comprobar en mí mismo y en otros, puedo calificar sin miedo como espectaculares. En este libro utilizo como sinónimas las denominaciones «hierba de trigo», wheatgrass y «brotes de trigo» y uso indistintamente cualquiera de ellas para designar a la planta del trigo que ha alcanzado entre 10 y 20 cm de altura, poco antes o en el momento en el que aparece en ella el primer nudo.
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